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			A modo de prólogo

			
				Discurso de Bruno Le Maire en el Ministerio francés de Economía y Finanzas, con ocasión del XXII Día del Libro de Economía, el miércoles 20 de enero de 2021, en Bercy.

			

			No he leído su último libro, pero os recomiendo encarecidamente un libro magnífico como es L’Amour et les forêts (El amor y los bosques). Es una historia extraordinaria sobre una mujer que se busca a sí misma, que siente que, en el fondo, ha desperdiciado su vida, que no tiene la vida que debería haber tenido, que sufre a causa de su marido… Y el narrador trata de inventar otra existencia para ella antes de revelar cosas que os dejaré que descubráis por vosotros mismos leyendo el libro de Éric Reinhardt, L’Amour et les forêts. Se trata de una magnífica novela que ha sido premiada, reconocida y recompensada, y espero poder leer muy pronto su próximo libro.

			Me gustaría aconsejaros a todos los que nos estáis escuchando, no solo a los periodistas, sino también a los y las estudiantes de secundaria que estáis en línea —porque, desgraciadamente, la COVID-19 nos obliga a utilizar un formato restringido—: ¡leed! No podéis imaginar el placer que os va a proporcionar. Lo digo con mucha convicción porque yo también tengo hijos, tengo uno que es estudiante de secundaria y la lectura se ha convertido en una batalla. Solo quiero deciros a todos los que nos estáis escuchando que estamos librando esta batalla, junto con Marc Ladreit de Lacharrière, Luce Perrot, Eric Reinhardt, que está presente, y todos los periodistas que están aquí y también escriben.

			No es para aburriros, no es para daros lecciones de moral, ni para obligaros a realizar actividades que podrían resultaros penosas. Es porque, repito, la lectura es un inmenso placer. Desarrollará vuestra imaginación. Os permitirá abriros a mundos radicalmente nuevos en los que no habríais podido adentraros sin las palabras. Gracias a la lectura, seréis capaces de comprender mejor quiénes sois; podréis poner palabras a lo que sentís y que ni siquiera conocéis de vosotros mismos.

			Una persona totalmente desconocida con la que nunca os habéis cruzado, a la que nunca habéis visto, a la que probablemente nunca veréis y a la que jamás llegaréis a conocer, os susurrará al oído a través de las palabras, en el silencio de la lectura, cosas que nunca habríais podido entender de vosotros mismos si no las hubierais leído. Aprendemos más sobre nuestro deseo de aventura leyendo Robinson Crusoe que saliendo de viaje. Aprendemos más sobre el deseo y los celos que pueden avivar el deseo, y que a menudo son su fundamento, leyendo Albertine desaparecida o La Prisionera que experimentándolos nosotros mismos. Cuando sufrimos de celos porque amamos a alguien que no nos ama o que es amado por otra persona… Pues bien, basta con leer a Proust para entender en qué consiste ese sentimiento, para poder ponerle palabras. Estas palabras actuarán sobre vosotros como un calmante, estas palabras os tranquilizarán porque os harán comprender que formáis parte de una comunidad que siente las mismas cosas y que no estáis solos. Ahí radica la singularidad de la lectura. Es una actividad solitaria que os abre al resto del mundo. Estáis solos y, al mismo tiempo, nunca estáis tan acompañados por todos los demás como cuando leéis un libro.

			Así que vuelvo a deciros a todos los que nos estáis escuchando, a todos los jóvenes que nos estáis escuchando: ¡leed! ¡Despegaos de las pantallas! ¡Alejaos de las pantallas! Mientras las pantallas os devoran, la lectura os alimenta. Ahí está toda la diferencia. Mientras las pantallas os vacían, los libros os llenan. Esa es toda la diferencia.

			Así que, evidentemente, se trata de una lucha, porque la pantalla es la facilidad: hemos sido capturados, se ha captado nuestra atención; y, además, están tan bien organizados, y aquí es donde entran en juego las GAFA (Google, Amazon, Facebook, Apple), que saben daros, exactamente igual que a las ratas, pequeños estímulos nerviosos cada cinco segundos, cada diez segundos, que os obligan a seguir y quedaros pegados a vuestra pantalla. Pero, por desgracia, no es así cómo desarrollaréis vuestra libertad. Termino por aquí porque se trata también de una convicción muy fuerte mía: que la literatura es un arma de libertad.

			Y las pantallas pueden convertirse demasiado a menudo, no siempre —no me refiero a las pantallas de cine sino a las pantallas de los gigantes de la tecnología digital—, en instrumentos de esclavitud. Podéis ser esclavizados en vuestro consumo, vuestro comportamiento, vuestras prácticas y vuestros gestos por pantallas que están formateadas para dirigir vuestro pensamiento.

			La literatura, en cambio, os da libertad. Las palabras os proporcionan la libertad de construiros a vosotros mismos y ser lo que sois. Os lo digo a todas y todos los estudiantes de secundaria que nos estáis escuchando: cada uno de vosotros es único. Cada uno.

			La literatura os permitirá, los libros os permitirán, descubrir hasta qué punto sois únicos y hasta qué punto no os parecéis a ninguna otra persona. Así es como se forma la humanidad. Cada persona es única y eso es lo que nos enseña la literatura.

			Por ello, quisiera felicitar a Joëlle Tolédano y felicitar también a los miembros del jurado por haber elegido el libro que va a recibir el Premio del Libro de Economía, GAFA Reprenons le pouvoir !

			Tenemos que retomar el poder sobre las pantallas. Y es a través de las palabras y la lectura como vosotros retomaréis el poder sobre las pantallas. Y también tenemos que retomar el poder frente a los gigantes de la tecnología digital, que es el combate que el presidente de la República está librando con nosotros desde hace casi tres años.

			Necesitaremos todas las fuerzas porque, creedme, no es una lucha fácil, pero lo que está en juego es algo absolutamente importante. Todavía no he leído el libro, pero, repito, me alegra el título y el camino que traza, la ambición que trasluce.

			Sí, tenemos que recuperar el poder frente a las GAFA. ¿Y por qué? Porque es nuestra libertad lo que está en juego, nuestra libertad como consumidores. Y luego, está la relación de fuerzas entre los Estados y las empresas privadas, los gigantes de la tecnología digital, en el siglo XXI.

			En la actualidad, si no se les pone límites a los gigantes digitales, acabarán adquiriendo derechos y poderes superiores a los de los Estados. Lo único que les quedará será el monopolio de la fuerza legítima, y ni siquiera eso, ni siquiera eso.

			Cuando vemos, por ejemplo, el proyecto de moneda Libra, que conseguimos parar con los ministros de finanzas del G7 hace poco más de un año… Pero el proyecto Libra era muy simple: una moneda soberana que competía con el euro, el dólar o el yen. No era un instrumento de pago. Un instrumento de pago… No me molesta que una empresa tenga su propio instrumento de pago interno. Eso existe y no plantea dificultades.

			Se trataba de una verdadera moneda con el riesgo de que, en un momento dado, basados en una cesta de divisas formada por el euro, el dólar o el yen, el día en que modifiquen la cesta de divisas, ya que son empresas con billones de dólares de capitalización, nos arriesgamos a que cualquier gigante digital, es decir, una empresa privada sin ninguna legitimidad, modifique el valor del euro. Y eso no es aceptable.

			Por tanto, sí, debemos retomar el poder frente a las GAFA. Sí, tenemos que estudiar cómo podemos evitar las concentraciones excesivas. ¿Cómo puede decirme alguien que, cuando creamos Alstom-Siemens, se produjo una excesiva concentración en el sector ferroviario pero que es factible comprar WhatsApp y otras aplicaciones de Facebook sin que se dé una excesiva concentración de recursos en el seno de una misma empresa privada?

			Y me alegro de ver que los Estados Unidos de América son los primeros en decir que, legalmente, hay un problema. Tenemos que enfrentarnos a la excesiva concentración de los gigantes de la tecnología digital.

			Retomar el poder significa también imponer una fiscalidad justa a los gigantes digitales. Son los grandes ganadores de la crisis económica. Hemos estado confinados en nuestras casas y hemos pasado el tiempo en Netflix, en Amazon o pidiendo cosas a través de diferentes páginas web, enviando tuits, utilizando WhatsApp… Así que todo esto ha disparado los beneficios y motivado la buena salud económica y financiera de los gigantes de la tecnología digital. Pero todavía no hemos conseguido imponerles la misma tasa de impuestos que a la más pequeña PYME perdida en las profundidades del departamento de Creuse. Esta situación no se puede aceptar. Ahí también se está dando un punto de inflexión, y me alegro de ello.

			Cuando veo que la primera declaración de la nueva secretaria del Tesoro estadounidense y ministra de Economía de Estados Unidos, Janet Yellen, fue decir que, en el fondo, a Estados Unidos le interesa gravar con impuestos a los gigantes de la tecnología digital… Hacía tres años que estábamos intentando, con el presidente de la República, convencer de ello al presidente Trump y a Steven Mnuchin, su ministro de Economía. Ahora se ha producido un cambio.

			Sigo teniendo cautela pero las declaraciones van en la dirección correcta. Ahora, lo que estamos esperando es que se pase de las declaraciones a los hechos, que se produzca un acuerdo en la OECD (Organización Europea para la Cooperación Económica) y que podamos lograr una fiscalidad justa para los gigantes de la tecnología digital de aquí al próximo verano a nivel internacional.

			Como podéis ver, se trata de un programa fundamental. Lo que está en juego es nuestra democracia, la vida política, la definición de un bien común, la equidad en los intercambios y la equidad entre las empresas, ya sean pequeñas o grandes. Por estos motivos, estoy convencido de que este libro es de servicio público.
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